
LOS IMPUESTOS 
Y LA CULTURA 

Por Rufo López Fresquet 

Este trabajo lúe, leido por su au-
tor en la tarde de hoy a las 5 . 1 5 
ante los micrófonos de la emisora 
RHC-Cadena Azul, y es la décima 
de las radioconferencias que pre-
senta esa difusora, respondiendo 
a,si. a la invitación expresa hecha 
o los intelectuales cubanos por el 
doctor Saladrigas, en su discurso 
del 21 de abril. 

«Todas las soluciones a los proble-
mas de Gobierno las da la cultura», 
dijo el doctor Carlos Saladrigas en su 
discurso del Hotel Nacional. La frase, 
dicha por un candidato presidencial, 
no sólo indica en el autor una mili-
tancia intelectual, sino que de ma-
nera principal, la expresión (Je una 
política de gobierno. Y aunque esas 
palabras fueron dirigidas a los intelec-
tuales por quien pertenece cómoda-
mente a la misma clase, ellas no for-
man parte de un ensayo académico, 
sino de un maniíiesto político que In-
teresa a todo el pueblo de Cuba, 

Aspira el ahora candidato a que ba-
jo su presidencia, la cultura sea rec-
tora de la acción del Gobierno. Pero 
no se refiere el doctor Saladrigas al 
tradicional concepto de cultura, o sea, 
al cultivo de conocimientos para pro-
vecho personal, o a la exhibición del 
fruto de una clase como expresión de 
1a. cultura de un pueblo. Cultura tie-
ne en su frase un valor más amplio 
No indica el patrimonio individual o 
de una minoría, sino el refinamiento 
de las capacidades del hombre; no 
abarca sólo la labor rendida por el gru-
po, sino que comprende la actitud, e] 
deseo de mejorarse de toda la socie-
dad. 

La frase del xuturo presidente ratifi-
ca así la posición democrática del que 
ha de ser su Gobierno; y en esa ape-
tencia por mejorar al individuo como 
tipo y a la sociedad como nación, se 
encuentra la tónica mejor de sus in-
tenciones gubernativas. 

La técnica no es la cultura, pero si 
es una de sus manifestaciones. Y si la 
cultura da la solución a los problemas 
de gobierno, es porque utiliza para 
ello una razón de ciencia, una téc-
nica; sobre todo en las agrupaciones 
Sociales modernas para el complejo de 
las responsabilidades de gobierno. 

La cultura, hecha técnica, es impres-
cindible, debe utilizarse en cada uno 
de los actos de gobierno; y el mante-
ner una cultura, el extender sus posi-
bilidades y hacerla llegar a la masa 
del pueblo, es una función de gobier-
no y una, responsabilidad del gober-
nante. 

Para el cumplimiento de esa res-
ponsabilidad y para el ejercicio de tal 
función se organizan los servicios pú-
blicos. Para establecer, habilitar y 
mantener los »ery;c;ps públicos, se ne-
cesita dinero y el impuesto es el me-
dio que el Gobierno utiliza, de manera 
principal, para procurarlo. 

La técnica, que es íorma aplicada de 
la cultura, le dice al Gobierno, el im-
puesto justo que debe establecer, para 
no provocar la desaparición de las eco-
nomías que se gravan, con perjuicio 
de la propia economía pública y de la 
privada geneial del país; el impuesto 
oportuno, para que no se entorpezca 
un ciclo económico de prosperidad o 

se agrave el de depresión; el Impuesto 
adecuado, para no ocasionar sacrificios 
en economías particulares distintas a 
aquellas que es recomendable gravar; 
y le dice, tambén, el tipo del impuesto 
que sea suficiente para cubrir los gas-
tos de la función de gobierno. Y la 
técnica le indica, asimismo, el procedi-
miento que garantice y haga fácil y 
cómodo, para el contribuyente y la 
administración, el cobro del impuesto. 
"El impuesto ha evolucionado desde 

el criterio político como índice de su 
establecimiento, hasta hoy en que lo 
económico señala las pautas del régi-
men impositivó. 

Los gravámenes fiscales en la anti-
gua Boma, las llamadas manes, no se 
cobraban a los miembros de la ciase 
gobernante que eran inmunes La de -
volución Francesa privó a la noDleza y 
al clero de los privilegios liscales que 
disfrutaban durante la monarquía, y 
aplico, siguiendo sus postulados políti-
cos y en el sentido mas lato, el princi-
pio de la generalidad impositiva. Al 
poco tiempo surgieron de nuevo las 
exenciones tributarias, pero estas, en 
las modernas sociedades, obedecen, sin 
embargo, a razones propiamente eco-
nómicas. 

¿1 que disfruta de una renta mí-
nima, producto de su trabajo o de su 
pequeño capital, esta exento uel Im-
puesto soore la Renta, no en razón de 
su fuerza política, como podría pare-
cer al ojo profano y a primera vista 
en esta época de la historia ael mun-
do a la que Mr. Wallace denomina <de> 
hombre común», sino por razones eco-
nómicas. 

De la misma manera obedecen a 
razones económicas y no estrictamente 
políticas, las exenciones en otros im-
puestos o la política arancelaria. 

Es decir, que es hoy la Ciencia Eco-
nómica, la que estudia y proyecta los 
impuestos y ias condiciones de su apli-
cación. Y entre todas sus ramas, ais-' 
tintas, pero uepenaientes, es la Cien-
cia 'tributaria, ia que tiene a su cargo 
tal función especiilca. 

La Ciencia Tributaria que, como 
ciencia, onece entrada libre a .a teona, 
a la especulación, ai intento ue supe-
rar constantemente su* íunaamentos 
y sus normas, y por tal, es expresión 
de cultura; es, también, ciencia apli-
cada, que tiene sus maneras, cus ra-
bones ue ejercicio, su técnica. 

El Gobierno, en luncion legislativa 
y administrativa, tiene que Vaierse Ue 
ia Ciencia Tributarla para lograr lo 
que, con tan varios, y a veces tan en-
contrados propositos, se califica de sis-
tema nscai científico. 

Por eso cuailao el doctor Carlos Sa-
ladrigas hace profesión de fe puoiica a 
ia cultura, le esta ofreciendo una es-
peranza al pueolo y provocando un 
suspiro de alivio en los contribuyen-
tes. Lo primero, porque lo que el doc-
tor Saladrigas esta indicando es que 
el dinero puDlíco se ha de utilizar para 
tacilitar y olrecer la cultura al pue-
blo; y, lo segundo, porque el próximo 
presidente está asegurando ai contribu-
yente, que es ei que ha de pagar con 
su dinero por lo que el Gobierno ha-
ga, que el sacrificio económico que se 
le habrá de exigir no significará ni 
agresión ilegitima ni palo de ciego, 
pues un sistema de impuestos mcluea-
do y regido según la Ciencia Tributaria 
no lesiona, sino por el contrario favo-
rece la economía general del país, de 
la que se nutre y con la que viven la 
economía pública y cada una de las 
economías individuales. 

Habana, mayo 2 de 1944. 
RUFO LOPEZ-FRESQUET. 
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